




nuevos establecimientos orientados hacia la enseñanza
técnica y comercial, en tanto se completaban los
ciclos humanísticos de los colegios y liceos, todo lo
cual había redundado y redundaba en provecho de la
juventud y le brindaba favorables expectativas en la
vida de los negocios, en las profesiones técnicas y en la
administración, y les abría las puertas de la educación
superior. Así numerosos estudiantes magallánicos
habían ido ingresando a las universidades, graduándose
en ellas y dando lustre en muchos casos a la tierra natal
con su obra creadora y su desempeño sobresaliente.
Entre varios, hombres como Armando Braun Menéndez
y Roque Esteban Scarpa habían merecido el honor del
nombramiento en academias nacionales de la Historia
y de la Lengua ; como ellos, otros destacaban en la
cátedra, el foro, la medicina, las artes y otras disciplinas
y daban justificado prestigio a Magallanes y llenaban
de orgullo a sus habitantes.

También en el campo de la salud la región
expresaba progreso y las estadísticas correspondientes
señalaban cifras y porcentajes halagadores que la
destacaban por sobre otras zonas del país , en tanto que
los índices de ahorro de su población le otorgaban a
Magallanes un rango de privilegio nacional. En materia
de transporte la Provincia había dado un paso de
trascendencia a partir de 1945, año en que se inició
la aeronavegación comercial entre Punta. Arenas y
Porvenir y luego entre la capital provincial y Santiago,
significando en este caso la ruptura del aislamiento
virtual en que se encontraba Magallanes desde el
tiempo de la ocupación e inicio colonizador. De igual
modo, cabe mencionar que durante el largo período
que se considera se fue formando y construyendo la
red caminera de Magallanes , sobre la cual poco a poco
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fueron circulando en cantidad creciente los automotores
de carga y luego de pasajeros; para entonces la capital
provincial se vinculaba ya con Puerto Natales y Río
Gallegos por medio de servicios regulares.

En estos años tuvieron lugar acontecimientos
de gran relevancia que vinieron a alterar la quietud
provinciana y a romper la sensación de orfandad en
que se vivía. Así las sucesivas visitas de los presidentes
Pedro Aguirre Cerda (1939), Juan Antonio Ríos (1944),
que concurrió a solemnizar con su presencia los actos de
celebración del centenario de la ocupación del Estrecho ,
y Gabriel González Vide la (1948), quien alcanzó
hasta el territorio antártico chileno en reafirmación
de soberanía, y que fueron todas ellas expresivas de
un renovado interés por la región austral y su gente ;
y la realización del IX Congreso Eucarístico Nacional
de Magallanes en 1946, magno evento religioso que
conmovió a la comunidad y que congregó a miles de
fieles y centenares de peregrinos de otras regiones de
Chile y Argentina, provocaron favorables reacciones y
sentimientos de renovación anímica en los habitantes
magallánicos.

Con las postrimerías de 1952 tocaban a su
término poco más de tres décadas durante las cuales el
Territorio primero y la Provincia después habían vivido
pasando alternativamente por sucesivas vicisitudes en
lo económico y por períodos de intranquilidad en lo
social. Durante estos inquietos años se habían formado
definitivamente el ser magallánico, como expresión
anímica de un hombre nuevo y distinto, forjado en los
duros afanes del trabajo y la adversidad. Los habitantes
de Magallanes añoraban los períodos de esplendor y
no se resignaban a permanecer en un estado de letargo
y desánimo que inhibía las fuerzas y la inteligencia
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creadora. Se fue así gestando en muchos un sentimiento
de sana y constructiva reacción que haría pos ible en
pocos lustros la recuperación de la Provincia.

RECUPERACIÓN ANÍMICA
Y REACTIVACIÓN ECONÓMICA.

TIEMPO DE ENSAYOS PARA
EL DESARROLLO

(1953 HASTA EL PRESENTE)

P asada la mitad del siglo XX adviene una etapa
histórica en la que se aprecia la intención de
reencontrar pasados caminos de grandeza,

que adecuados a las circunstancias del tiempo, y la
modernidad conduzcan a Magallanes hacia nuevos
horizontes y metas de progreso.

Los primeros años de este período registraron
la formación de un creciente movimiento de opinión
ciudadana, que reclamaba mayor atención de los
poderes públicoshacia las necesidades de desarrollo que
requería imperativamente la región y que permitiera
sacarla del estado de marasmo en que había venido
cayendo en los últimos años.

Dolía a los magallánicos que Chile -el gobierno
central- no acabase de comprender cabalmente el
valor y la importancia de su austral territorio. Les
dolía que a la Provincia se la considerase y midiese
en función de factores y prioridades que no le eran

116 Breve Hi toria de Magallane



aplicables , lo que determinaba que ella tuviese que
soportar un inacababl e esperar, que no hacía más
que postergar los anhelos justificados de adelanto y
bienestar de sus habitantes.

En este movimiento, que se centró en la aspiración
por obtener la restitución de la antigua condición
de puerto libre que hab ía tenido Magallanes y por
lograr las condicion es y franquicias indispensables
para su desenvolvimien to industrial, como elementos
primordiales de recuperación económ ica, se enrolaron
hombres de todas las tendencias políticas y el clamor
cívico obtuvo oídos favorables en las esferas superiores
del gobierno del Presidente Carlos Ibáñ ez del Campo
y del Congreso Nacional. Así pudo lograrse , en 1955 ,
tras laboriosos y sostenidos esfuerzos -y no pocas
dificultades- la dictación de la ley correspondiente que
devolvía, aunque con restricciones, la condición de zona
libre aduanera a la Provincia de Magallanes.

Esta saludable medida produjo en pocos años
favorables efectos en la actividad comercial y en la vida
general de la región , contribuyendo a devolver la perdida
confianza a todos sus habitantes. El ilustre mandatario
mencionado, cuya preocupación por Magallanes era
proverbial , dispuso tambi én la realización de nuevas
y grandes obras públicas y de vivienda que junto
con entregar fuentes de ocupación laboral trajeron
un progreso evidente a la Provincia entera. Fue así
que cobró forma una política de fomento regional ,
que a contar de entonces y para lo futuro devino un
saludable hábito gubernativo, y que se manifestó en la
intervención del Estado como agente efectivo y eficaz
de adelanto, a través de la inversión pública en obras
de infraestructura (puertos, aeropuertos, ca minos,
urbanizaciones, viviendas , comunicaciones ) realizadas
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por diferentes organismos, que además de servir como
fundamentos de apoyo al desarrollo generalizado
de la región, estimularon la inversión privada y
situaron a Magallanes en el rumbo de una progresiva
modernización.

En la misma época de que se trata se dio comienzo
a un proceso de moderado desarrollo industrial orientado
hacia la elaboración de diversos productos, entre ellos
los derivados del tratamiento y elaboración de materias
primas regionales, que alcanzaría mayor significación
en años posteriores. Con ello se contribuyó a la
creación 'de nuevas oportunidades de trabajo estable y
se inició la diversificación de las actividades económicas
provinciales.

En 1957 culminó históricamente el proceso de
recuperación del gran latifundio fiscal de manos de
las sociedades ganaderas, que durante años había
constituido una rémora para el progreso de Magallanes.
La devolución de los últimos saldos arrendados y en
concesión no fue tarea fácil y en la batalla para obtenerla
se empeñaron muchas fuerzas , destacando la acción
de un grupo de jóvenes universitarios magallánicos
quienes se autodefinieron como portavoces del legítimo
interés regional. La patriótica decisión del Presidente
Ibáñez puso punto final a la larga cuestión, y con ella
dio satisfacción a la antigua y sostenida aspiración de
la comunidad austral que por décadas había luchado
buscando poner fin al irritante usufructo, por parte de
grandes compañías, de tierras pastoriles cuyo destino
estaba en la explotación por pequeños y progresistas
colonos ganaderos.

La industria petrolera, a través de la acción
. eficiente del ente estatal Empresa Nacional del Petróleo,
adquirió en estos años un ritmo vertiginoso y un auge
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impresionante, pasando a constituir un factor impor­
tantísimo de desarrollo, fuente de trabajo permanente
y bien remunerado y elemento valioso de progreso.
Por su labor nacieron pueblos en la estepa desierta ,
se construyeron caminos e instalaciones técnicas
y mecánicas, y se levantaron plantas industriales,
instrumentos todos de multiplicador adelanto. Su
presencia y actividad la hicieron una herramienta vital
para la recuperación económica de la región , pues
su influjo llegó a todas las ramas de la producción
y los negocios. Con su prodigioso crecimiento la
explotación petrolera comenzó a dinamizar la vida de
Magallanes que demostraba al término de los años
cincuenta haber dejado atrás una etapa difícil, mientras
se encaminaba hacia un nuevo período de prosperidad
y estabilidad.

Pero el proceso de recuperación económica del
que se da cuenta, no fue sin sobresaltos, lo que , por
momentos , trajo inseguridad a los empresarios y a la
población entera por lo que se temía fuera un nuevo
embate de la adversidad cuando el porvenir se veía más
favorable. Ocurrió que los intereses extraregionales
que en su hora habían procurado entrabar el retorno
a la libertad aduanera y las facilidades adicionales
para la promoción industrial , no se dieron reposo y
cobraron fuerza con el advenimiento del gobierno de
Jorge Alessándri (1958-1964).

Así, el eco que no tuvieron durante la progresista
administración anterior lo encontraron en la siguiente .
De esa manera, el régimen de liberación aduanera
atenuado que se había conseguido en 1955, fue
paulatinamente restringido por las vías legales y
reglamentarias, y aun por la administrativay burocrática,
de modo tal que -y pese a la cerrada oposición de la
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opinión pública regional- el régimen de franquicias
que había favorecido y favorecía la recuperación
económica de la Provincia , entró en un camino de
franca decadencia (1962).

Pese a su breve vigencia había resultado un
indudable instrumento de fomento, puesto que más
allá de contribuir a la modernización productiva,
había servido para estimular de manera variada la
inversión privada, de la que un buen ejemplo fue el
auge constatado en la edificación inmobiliaria, que
en 1959 había crecido sobre un 1.200% respecto de
la registrada tres años antes. Otro buen argumento
sobre la bondad del sistema, que se utilizó en la época
por cuantos propugnaban la mantención del régimen
del Puerto Libre, fue que el rendimiento tributario
había crecido veintiséis veces entre 1954, época de
la recesión, y 1960, señal indudable de una clarísima
recuperación económica.

En otro orden de asuntos, por ese mismo tiempo
se habían dado y daban novedades en la periferia
territorial, esto es , allende el ecumene, hacia el sur,
el occidente y el norte.

En efecto, el más notorio de los sucesos se registró
en el extremo meridional, en el distrito antiguamente
conocido como Islas Australes que, hasta 1952, se
ha llaba en un virtua l estado de abandono, al punto

. que la situación se tuvo por lesiva para el interés
nacional una vez que el litigio fronterizo pendiente
con la República Argentina, a propósito de la disímil
interpretación acerca del curso oriental del canal Beagle
y, por ende, de la soberanía sobre las islas Picton,
Lennox y Nueva, comenzó a tensionar visiblemente
la relación entre los dos países. De allí que , una
vez asumido el cargo, el Presidente Ibáñez dispuso
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una serie de acciones y medidas, cuya ejecución se
encomend ó a la Armada de Chile , de manera que
se hiciera realmente efectiva la presencia nacional
y la incorporación del distrito territorial austral de
Magallanes a la vida de la Provincia y del país. La
culminación feliz de la primera fase de esta trascendente
preocupación se manifestó en 1953 con la fundacíón
de Puerto Luisa, después renominado Puerto Williams,
en la costa central norte de la isla Navarino, como
centro administrativo, de servicios y de apoyo para
toda la zona.

Hacia el occidente, en el archipiélago patagónico,
la novedad se dio con la puesta en explotación del
yacimiento de carb onato de calcio en la isla Guarello
(archipiélago Madre de Dios), por parte de la Compañía
de Acero del Pa cífico (1950) . Por décadas este
establecimiento productivo se ría el único enclave
económico permanente en tan vasto distrito que , de
cualquier man era continuaría siendo la última frontera
por conquistar en suelo magall ánico, más allá del
ecumene.

Por fin, en el septentrión, el gobierno central
dispuso, en 1961, la segregación del territorio ma­
gallánico del distrito correpondien te a la antigua
sección chilena del lago San Martín , renominado
O'Higgins desde entonces . Allí radicaba un grupo de
colonos verdaderamente pioneros que vivía en una
situación de aislamiento virtual, bajo todo punto de
vista inconveniente , sin comunicación alguna con su
cabecera administrativa natura l que era Puerto Natales.
La asistencia que había podido prestarles la autoridad
dep ar tamental y aún la provincial , siempre había sido
escasa y precaria , cuando la había habido . Librados
los esforzados pob ladores del distrito a sus propios
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medios, procuraron la ayuda de la autoridades de la
provincia de Aysén, relativamente más cercanas, pese
a la formidable barrera que por entonces conformaba el
territorio en buena parte virgen y bravío que mediaba
entre la cuenca del lago mencionado y la zona poblada
más próxima que era la del lago General Carrera. Así,
legal y administrativamente, se consumó una situación
de hecho y Magallanes se vio definitivamente privado
de un territorio que , como se hubiera visto, había sido
colonizado y ocupado inicialmente gracias a la iniciativa
de sus empresarios",

En lo social, entretanto, se había venido afirmand o
la condición igualitaria que distinguía y daba a la
comunidad magallánica uno de sus atributos más
positivos. En el vivir y pasar de sus gentes la norma
común era una democrática y sencilla medianía que
todos podían alcanzar. Algunas de las viejas estructuras
de poder eran hacia 1960 o un simple recuerdo o bien
sobrevivían notoriamente disminuidas y caminaban
hacia su fin. Nuevos hombres , muchos de ellos con
formación universitaria , venían irrumpiendo en la
sociedad, en la administración, en la economía y en la
vida profesional , desplazando capas dirigentes gastadas
o superadas por el tiempo y aportando inquietudes de
renovación y desarrollo.

A partir de 1964 hombres jóvenes asumieron la
responsabilidad de dirigir la Provincia, generando un
movimiento al que espontáneamente y por simpatía -más

9 En 192 8 , co n la reforma po lítico-administra tiva realizada
durante el primer gobierno del Presidente lbáñez, al crearse la nueva
provincia de Aysén, se había segregado de Magallan es el territor io
comprendido entre el paralelo 47 °, an tiguo limite que lo separaba
de la Provincia de L1anquihue , y la par te norte de la sección chilena
de la cuenca del lago San Mar tín, es to es , aproximadamente 35.000
kilómet ros cuadrados .
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allá de circunstanciales diferencias- se asociaron otros
hombres pertenecientes a las empresas, a la industria, al
comercio, a la ganadería y a otras actividades. Inspirados
en el recuerdo y ejemplo de los viejos pioneros y con
una pujanza que los aunaba, y con fe en el porvenir y
en el destino de Magallanes comenzaron a construir
los cimientos de un futuro que , vislumbraban , sería
de progreso manifiesto.

Fue ese el tiempo de un renovado espíritu regio­
nalista .

Magallanes vivió entonces, durante el sexenio que
siguió hasta 1970, un período de verdadero frenesí
creativo y renovador. Por vez primera en su historia
el gobierno regional parecía disponer de una visión
superior orgánica, completa e integradora acerca de
lo que debía hacerse para fomentar y modernizar el
desenvolvimiento general de la Provincia . Teniéndose
una clara conciencia acerca de la enorme y trascendente
responsabilidad, la tarea consecuente fue asumida con
entusiasmo, constancia y laboriosidad, comprometién­
dose el esfuerzo activo y la comprensión y respaldo
de diversos sectores del cuerpo social , concitándose,
además y desde un principio, el apoyo eficaz del
gobierno central de la nación, a cargo entonces del
Presidente Eduardo Frei Montalva (1964-1970).

Se idearon y generaron diferentes propuestas
para otros tantos cursos de acción , que en su conjunto
conformaron una real "política de Estado regional".
La misma comprendió aspectos tales como una más
expedita y eficiente gestión administrativa a distintos
niveles; la incorporación de talentos, de suyo ajenos a
la función pública, y de diferentes segmentos sociales
en distintos niveles, en la concepción de que se trataba
de un esfuerzo colectivo ; la programación de obras
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de infraestructura urbanas y rura les; el fomento y la
diversificación productivos; el desarrollo social, la salud
y la vivienda: la educación y la cultura ; el desarrollo
rural y la integración intraterritorial , con la creación
de poblados, servicios y apoyo infraestructural; la
aplicación de la reforma agraria como propuesta de
renovación en los campos ; la protección de l medio
ambiente y del patrimonio natural, y otros aspectos que
brindaban un contexto de integralidad a la mencionada
política.

De tantas medidas entonces concebidas, conse­
guidas o realizadas, quizá la paradigmática fue la ley que
reformó a la pre-existente Corporación de Magallanes,
transformándola en un verdadero agente de desarrollo,
dotado de recursos y atribuciones suficientes . Con esta
herramienta legal, en concreto, se abordó un conjunto
de obras que en su momento impresionó a la gente
y que. por cierto. eran trascendentes y beneficiosas,
económica y socialmente consideradas.

Fue un lapso histórico realmente importante que ,
como quiera que se le considere. y descontando algunas
falencias y equivocaciones atribuibles al entusiasmo
con que se abordó la gran tarea gubernativa, marcó
el rumbo por el que debía proseguir la evolución de la
Región, hasta el presente.

Este cuadro floreciente y estimulante hubo de
variar a contar de 1971, en el contexto político-social
y económico puesto en vigencia por las fuerzas que
habían llevado al triunfo electoral de Salvador Allende
ya su ulterior gobierno (1970-1973).

En el plano regional, el exceso propio de una
irreflexiva pasión política inspiradora condujo al
descalabro y colapso de muchas acciones y obras
del reciente pasado. La economía, en general
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-exceptuada la actividad petrolera-, se resintió , y se
cayó en un período recesivo del que sólo vendría a
salir la Provincia durante los añ os del gobierno militar
que asumió el mando y la administración del país tras
el golpe de Estado de 1973.

Entrados los años de 1980, se fue logr ando la
paulatina recuperación económica y la reanimación
social. La reanudación , o mejor, el reforzam iento de
la inversión pública en obras de infraestructura , en la
tradición iniciada en los años de 1950; la generación de
medidas legales de fomento, entre ellas la creación de
la Zona Franca de Punta Arenas; la reanimación de la
actividad privada (comercial, industrial y de servicios); la
ampliación de la producción económica a nuevos ramos
como la pesquería, el turismo y las telecomunicaciones,
o de otros antiguos como la minería carbonífera y los
transportes ; y el desarrollo alca nzado por la actividad
de la Emp resa Nacional del Petróleo en los campos de
la extracción y explotación de hidrocarbu ros -que llegó
en 1982 a su máximo histórico- y de su procesamiento
industrial, fueron en conjunto, los factores determinantes
de una reactivación generalizada , con su correlato de
recuperación an ímica entre los habitantes.

Con todo, es taba claro para entonces y lo estaría
más todavía durante lo que restaba del siglo XX, que
la econo mía regional, que entre 1880 y 1950 había
descan sado sobre la mon oproducción ovina , y que a
partir del último año lo había hecho sobre dos carriles: la
misma producción , un tanto recuperada y modernizada
tec no lógicamente -aunque progresivamente menos
significativa-, y, bá sicamente , sobre la derivada de la
explotación de hidrocarburos, también llegaba a un
cercano término, debido principalmente a la característica
de no renovables que tienen estos recursos.
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Así, ante una experiencia que se sabía reiterada ,
se fue haciendo conciencia común, entre gob ernantes
y gobernados, entre trabajadores y empresarios, en
la sociedad toda , al fin, que lo que se imponía para el
porvenir era el replanteamiento de la economía regional
sobre una nueva base, por la vía de la poliproducción:
minería , industria , ganadería mixta (ovina y bovina) ,
silvicultura, pesquería, agricultura , turismo y servicios.
Con ello se habría de conseguir una menor dependencia
de un solo rubro y, por cierto, disminuir así el riesgo
de la vulnerabilidad en ca so de alguna coyuntura
crítica . Pero también y muy importante, conseguir
más trabajo estable y debidamente remunerado, mayor
incorporación de valor agregado, nuevas inversiones
y mayor rédito social al fin, expresado en una mejor
calidad de vida para todos los habitantes.

Ese es , y no sin avatares, el curso que ha seguid o
la economía de la Región de Magallanes durante los
lustros finales del siglo XXlO

, y por tal rumbo se endilga,
con firmeza y mayor claridad, hacia el porvenir.

En cuanto a la sociedad, la misma registró una
interesante evolución durante la segunda mitad de la
centuria vigésima. De tal modo, de poseer un marcado
sesgo europeizante, con una fuerte expresión regionalista,
propio del predominio num érico y consiguiente vigor

10 Elsaludable cambio histórico en este respecto puede advertirse
de la composición del Producto Geográfico Bruto de Magallanes. Así,
de haber estado formado el mismo an tes de 1950 abrumadoramente
por un solo producto , la lana ovina; y después determinado fuertement e
por la producci ón de hidrocarburos (48 ,3% en 1985), se llegó en 1996
a una composición más balanceada en la que la industria manufacturera
representaba el 25,3%, la minería {incluidoslos hidrocarburos) el 20%
y elcomercio 14,1%, como rubros principa les, estando el resto, 40 ,1%
integrado por los secto res productivos agropecuarios-s ilvícola, pesca,
transportes y comunicaciones , servicios fi nancieros y otros.
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espiritual del contingente inmigratorio arribado hasta fines
de los años de 1920, pasó a asumir paulatinamente un
cariz más chileno, si cabe, y una suerte de desperfilación
espiritual , por aquello del progresivo incremento
de la inmigración nacional -abrumadoramente de
origen chilote-; asimismo, por la progresiva mayor
vinculación e interrelación con la parte metropolitana
del país , y por el consiguiente influjo, y. finalmente ,
por el propio curso de la apertura y el acceso a la
modernidad . Este cambio en la composición étnica
de la so ciedad trajo consigo una depauperización
cultural , conse cuencia a su vez de la disminución de
parte del componente de origen netamen te europeo ,
por fallecimiento o migración , y su reemplazo por el
componente inmigratorio nacion al, por lo común de
bajo nivel educaciona l.

En lo social fue notable el crecimiento demográfico
registrado desde la mitad de l siglo XX. Así, si para
1952 la población total había sido de 55.09 1 habitantes,
para el año 2000 se estima ba el triple de esa cantidad
(143.481 habitantes en 1992). Una parte sustancial de
ese incremento se ha debido a la tradicional inmigración
de gente de Chiloé y Llanquihue , con picos más
acusados entre 1960 y 1980. El transcurri r del
tiempo, por otra parte, ha reforzado una temprana
característica socia l magall ánica como es la de su
condición predominantemente urbana , po r sobre el
91% del total , de acuerdo con el último recuento censa l
del siglo (1992) .

Otra característic a muy notable de la sociedad
regional durante la segunda mitad del siglo XX, es
el desarroll o que en su seno ha tenido la cultura de
raíz vernácula . consecuencia natural del arraigado
sentimiento regionalista que ha revivido en su transcurso.
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La misma ha tenido y tiene calificadas expresiones en la
historiografía y la literatura en general , en la música de
raíz folklórica y en la plástica. Razón justificada de orgullo
regional ha sido la relevancia a nivel nacional adquirida
por intelectuales, científicos y humanistas nacidos en
Magallanes, quienes invariablemente. han destacado tal
circunstancia como un hecho valorable.

El cuarto final de la centuria se ha señalado,
asimismo, por otros dos aspectos que merecen men­
cionarse.

Uno es el del proceso de revisión político-admi­
nistrativa puesto localmente en vigencia a partir de
1974 y 1975, en virtud del cual el país se dividió en
regiones y estas , en provincias y comunas, en una
política de Estado que apunta al desenvolvimiento
armónico integral de la República . Magallanes y
Antártica Chilena, como pasó a ser desde entonces su
denominación oficial, al integrar el territorio histórico
en suelo americano con la dependencia antártica
nacional , sobre la que Chile demanda reconocimiento
de jurisdicción. La Región quedó así dividida en cuatro
provincias conformadas por los antiguos departamentos
de Última Esperanza, Magallanes y Tierra del Fuego,
y la nueva de la Antártica Chilena. Cada una de estas
unidades , a su vez, fue dividida en comunas, de las
que hay diez en total.

Los cuerpos legales correspondientes han dado
mayores atribuciones operativas y administrativas al
ejecutivo regional , ahora debidamente perfilado y,
desde 1993, además, se han creado los Consejos
Regionales que en conjunto con aquél (Intendencia
Regional), conforman el gobierno regional. La tendencia
proclamada es , asimismo , hacia el logro de una
progresiva desconcentración del poder radicado en los
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organismos con sede en la capital de la República , y la
descentralización administrativa, todo ello en procura
de un razonable equilibrio que permita en el futuro un
desenvolvimiento más autónomo de las regiones que
integran el conjunto del país. Es, sin duda alguna , un
desafío formidable el que de tal manera se ha querido
y quiere enfrentar, particularmente en un país en el
que la centralización tiene una profunda raíz histór ica,
desde los tiempos del dominio hispano. Sin em bargo
de la lentitud con que ha avanzado el proceso, se
camina en la dirección correcta y los anhelos de las
diferentes comunidades regionales, en especial de la de
Maga llanes , son los de conseguir má s tem prano que
tarde la esperada autonomía de gestión .

El otro hecho significativo del tiempo histórico
final en consideraci ón , ha sido la conclusión virtual de
los litigios limítrofes con Argentina en lo refer ido al
territorio magallánico.

Se recordará que la cont roversia por el dominio de
la Patagonia concluyó con el Tratado de Límites de 23
de julio de 1881. Este acuerdo trascendente , si bien
dio solución a la gran cuest ión territorial involucrada ,
mediante una transacción que dejó a Chile la totalidad
del estrecho de Magallanes , con el territorio patagónico
adyacente , la mitad de la isla grande de Tierra del
Fuego y el archipiélago austral de la misma , en tanto
que Argen tina recibió la mayor par te de la Patagonia
oriental y el resto de la Tierra del Fuego , no pudo evitar
el surgimiento de ulteriores inter pretaciones respecto
de determinados aspectos sobre el curso del trazado
del límite internacional en el terreno.

De tal modo, algunos años después, una vez que el
interior del territorio austral fue cada vez mejor conocido,
se advirtió la relatividad del principio geográfico elegido
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para determinar el curso de la frontera en la cordillera
de los Andes, esto es , el de las más altas cumbres que
dividieran las aguas. Al comprobarse, por consecuencia,
que a lo largo de la cadena andina patagónica, en
particular al sur del monte Tronador (lat itud 41° S), se
origina naturalmente la separación de las circunstancias
geográficas supuestamente concurrentes, como acontece
en general más al norte: la línea orográfica (altas cumbres)
y la hidrográfica (divisoriacontinental de aguas), surgió
la discrepancia desde el momento en que Argentina tuvo
como correcta a la primera y Chile a la última, mediando
entre una y otra importantes territorios andinos y
subandinos a los que se consideró especialmente
valiosos por su potencial riqueza económica. En lo
tocante a Magalla nes , la situación comprometía la
parte meridional de la cuenca del lago Buenos Aires
y las correspondientes a los lagos Cochrane y San
Martín, y. particularmente el feraz y atractivo distrito
subandino oriental de Última Esperanza.

La controversia tuvo finalmente solución en 1902,
con el fallo arbitral de S. M. el rey Eduardo VII de Gran
Bretaña, que dividió, más o menos equitativamente
entre Chile y Argentina los territorios en disputa . En
el caso magallánico, ello significó la pérdida de las
partes orientales de las cuencas de los lagos andinos
mencionados y la conservación de la mayor parte
del distrito de Última "Esperanza , que como se sabe ,
había sido ocupado y colonizado a partir de 1893-94
por iniciativa de inmigrantes alemanes y británicos,
estimulados por el gobernador de Magallanes Manuel
Señoret.

Por otro lado, en la sección austral de la frontera
común , la parte oriental del cana l Beagle, a contar
de 1905 se conoció una interpretación argentina que



entendía que su curso natural , que servía de frontera ,
no era de occidente a oriente, sino que a partir del
meridiano del cabo San Pío (litoral de la Tierra del
Fuego), se desviaba hacia el sur pasando entre la costa
oriental de la isla Navarino y las islas Picton y Lennox
que , como la vecina isla Nueva situada aun más hacia
el este de aquélla , pasaron a ser reclam adas como
propias por la República Argenti na.

La controversia se trabó una vez que Chile. que
se hallaba en legítima y tranquila posesión de las islas,
desestimó la interpretación mencionada , or iginándose
un proceso diplomático que se fue agriando según
corrió el tiem po, sin que se llegara a una solución. Al
fin, en 1971 los gobiernos de ambos países convinieron
en entrega r el arreglo del litigio al gobierno de S.
M. Británica, en su calidad de árbi tro previamente
establecido pa ra situaciones como era la del caso. Al
cabo de un laborioso proceso probatorio, matizado con
ocasionales inciden tes en la zona del litigio, en 1977 la
soberana británica, Isabel I1 , laudó a favor de Chile. esto
es , rat ificándole la soberanía territorial.

El laudo arbitral fue desconocido por Argentina
y se generó una situación de creciente ten sión que.
inclusive, llevó a los dos países al borde de la guerra
en diciembre de 1978 . La intervención oportuna, casi
providencial, de S.S. el Papa Juan Pablo II y la sensatez
demostrada por los mandatarios Augusto Pinochet , de
Chile , y Jorge Rafael Videla, de Argentina , permitió
bajar la gravísima tensión, conjurar de ese modo el riesgo
de un confl icto bélico de incalculables consecuencias
para ambas naciones , y acoger la mediación propuesta
por el Sumo Pontífice . De ese modo, al cabo de
cinco años de pacientes y laboriosas discusiones y no
pocas dilaciones, se concluyó con la celebración del
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Tratado de Paz y Amistad de 1984, en cuya virtud se
reconoció el dominio chileno de las islas, se convino
la delimitación del espacio marítimo sudoriental y, de
paso , el correspondiente a la boca oriental del estrecho
de Magallanes que , en el curso de la controversia había
aparecido como otro foco de preocupación.

El último litigio que comprometía a parte del
territorio magallánico se suscitó hacia mediados del
siglo XX y se refirió al trazado de límite internacional
en el distrito del Campo de Hielo Patagónico Sur,
entre los montes Fitz Roy y Stokes. Este sector había
quedado excluido del compromiso arbitral de 1898 por
tenerse un entendimiento común respecto del curso
de la frontera , pero que , otra vez, suscitó divergencias
con el adelanto de las exploraciones en la zona alto
andina correspondiente a partir de 1914, lo que hizo
posible un mejor conocimiento de la 'geografía local
y, a su tiempo, condujo al surgimiento de una doble
interpretación del trazado divisorio de las jurisdicciones
nacionales.

Con la experiencia de lo acontecido a lo largo del
siglo, los gobiernos chileno y argentino se empeñaron
en la búsqueda de un arreglo satisfactorio para las
partes. Así, luego de fracasar una propuesta conjunta
elaborada por las cancillerías durante los mandatos
de los presidentes Patricio Aylwin y Carlos Menem
(1991), conocida como "Traza Poligonal" , se consiguió
finalmente un acuerdo. ahora entre los gobiernos de
Eduardo Frei Ruiz-Tagle y Menem, por el que estableció
el curso del límite entre los cerros Murallón y Stokes
(1998), que fue aprobado por los correspondientes
Congresos Nacionales durante 1999. Únicamente
quedó pendiente el tramo comprendido entre un punto
situado al sur del monte Fitz Roy y el cerro Murallón, o
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sea, aproximadamente un tercio del total comprendido
originalmente en el litigio (alrededor de 60 kilómetros)
y cuya so lución técnica se entregó a las Comisiones
de Límites de ambas Repúblicas!' .

El acu erdo produjo , finalmen te , un evidente
alivio en ambas naciones que así , virtualmente, ponían
término a una disputa prolongada por siglo y medio,
las que enton ces pudieron retornar definitivamente
a la senda de la concordia y el mejor entendimiento ,
para recíproco beneficio .

De este modo a lca nza contemporaneidad el
suceder histórico de Magallan es.

Su crecimiento y transformación de misérrima
colonia que fue , en un emporio de vida y riqueza.
constituyen un fenómeno sinqular que mucho tuvo de
milagroso en su fase fundamental. Porque milagro fue
ver surgir en el extremo del mundo, allí dond e la tierra
se acaba, lejos de toda civilización, una comunidad
que en pocos decenios alcanzó niveles de desarrollo
social, espiritual y económico sorprende ntes , tal vez sin
paralelo en la historia de Chile, habidas consideraciones
de tiempo. medio geográfico y circunstancias en que
se realizó . Ello fue obra exclusiva del empuje de dos o
tres generaciones de hombres pertenecientes a muchas
etnias, sin más recursos que su genio creado r. fe en
el esfuerzo propio y en las posibilidades de la tierra.
y una tenacidad y trabajo llevados a extremos ta les
que maravillan.

y co nste que ello sucedió en una región de

11 Debe tenerse en cuenta que la frontera chileno-argentina. en
la parte del territorio magalláni co. transcurre por sobre mil kilómetros
sólo en la pa rte terrestre . esto es. sin contar el límite que corre en el
mar (boca or iental de l estrecho de Magallanes. canal Beagle y sector
sudat lántico has ta el meridiano del cabo de Hornos).

135



geografía hostil y dura ; en una tierra cuyos habitantes
originarios fueron incapaces de legar culturas superiores ;
en un lugar donde fracasó el empeño colonizador
del imperio español en momentos culminantes de su
poderío; en un sitio, en fin, condenado y relegado a la
condición de infierno del orbe creado.

Portento o milagro, califíqueselo como se quiera ,
el surgimiento de Magallanes fue un triunfo magnífico
del hombre , y la epopeya pacífica de su esfuerzo el
acervo histórico más preciado para sus habitantes, que
contemplan con satisfacción tan asombroso pasado,
encontrando en él su más fuerte estímulo para marchar
con alegre y confiada esperanza hacia el porvenir que
entrevén de prosperidad y ventura.
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